


El Grito de Guerra 

Año 97 - Nº1563 

Órgano Oficial del Ejército de Salvación 
 

Fundadores  

William y Catherine Booth  

General  

Lyndon Buckingham 

Líderes Territoriales 

Coroneles Luz y Alex Nesterenko 

Secretario en Jefe  

Tte. Coronel Raúl Bernao 

Territorio Oeste de Sudamérica 

Chile, Perú, Bolivia y Ecuador. 

Correo electrónico 

saw.jefatura@saw.salvationarmy.org 

Sitio Web 

www.salvacionistas.org 

En esta edición 

 

 

Mensaje de Navidad del General  ................... pág. 4 

La Entrega Especial ................................................ pág. 6 

Saludo del Jefe Territorial ................................... pág. 9 

Saludo Tte. Coroneles Bernao ......................... pág. 10 

Saludo Presidenta Territorial MMFF  ............ pág. 11 

Tradiciones y Transformaciones  ................... pág. 12 

Él es Emanuel  ....................................................... pág. 14 

Despedida Tte. Coroneles Bernao  ................ pág. 16 

 

¿Qué es el Ejército de Salvación? 

El Ejército de Salvación, un movimiento  

internacional, es una parte evangélica de la 

Iglesia Cristiana universal. 

Su mensaje está basado en la Biblia.  

Su ministerio está motivado por su amor a 

Dios. Su misión es predicar el Evangelio del  

Señor Jesucristo y suplir las necesidades  

humanas en Su nombre, sin ningún tipo de  

discriminación. 

Participa con nosotros enviando tus peticiones de 
oración,  sugerencias o comentarios al correo: 

saw.jefatura@saw.salvationarmy.org 



Queridos lectores, 

En esta edición especial de El Grito de Guerra, 

nos unimos al espíritu de la Navidad para 

celebrar juntos el mensaje de esperanza,  

amor y unidad que esta temporada trae a 

nuestras vidas. 

Con gran alegría, compartimos los saludos  

y reflexiones de nuestro liderazgo territorial, 

quienes nos inspiran a renovar nuestro 

compromiso de servicio y fe mientras  

cerramos este año. Que sus palabras sean  

un recordatorio de la importancia de  

extender el amor de Cristo a todos  

aquellos que nos rodean. 

Aprovechamos esta ocasión para  

agradecerles por ser parte de esta  

comunidad y por acompañarnos a lo largo  

de cada edición. Que esta Navidad llene sus 

hogares de paz y alegría, y que el nuevo año 

traiga nuevas oportunidades para seguir 

luchando por la causa del bien. 

¡Feliz Navidad y bendiciones para el 2025! 

 

Equipo Editor. 
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A principios de este año tuve el privilegio de 

asistir al Congreso “Testifica” del Ejército de 

Salvación en el Territorio Oeste de los Estados 

Unidos. Hubo muchos momentos  destacados 

ese fin de semana, pero lo que más me llamó 

la atención fueron las increíbles historias de 

transformación. Hombres y mujeres cuyas 

vidas habían sido transformadas radicalmente 

cuando encontraron el amor de Dios por ellos 

en la persona de Jesucristo. «Porque de tal 

manera ama Dios al mundo...» - sí, he 

cambiado el tiempo verbal. En realidad, el 

versículo dice: «Porque tanto amó Dios al 

mundo que dio a su Hijo único» (Juan 3:16, 

Nueva Versión Internacional). Sin embargo, el 

amor de Dios es tan real, verdadero y 

profundo hoy como lo fue aquel primer día 

de Navidad. Ésta sigue siendo la mayor 

prueba del amor de Dios y de su plan para 

todas las personas: el regalo de su Hijo, el 

regalo de nuestra salvación, no sólo en el 

pasado, sino también en el presente. Esta es 

la buena nueva que celebramos en Navidad. 

Esta noticia fue anunciada por primera vez 

por el profeta Isaías hace mucho tiempo: 

“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es 

dado, y el principado sobre su hombro; y se 

llamará su nombre Admirable, Consejero, 

Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Lo 

dilatado de su imperio y la paz no tendrán 

límite” (Isaías 9:6-7 Reina Valera 1960). 

Los ángeles volvieron a declararlo en el 

momento del nacimiento de Jesús: “En esa 

misma región había pastores que pasaban la 

noche en el campo cuidando a sus rebaños. 

Allí un ángel del Señor se les apareció,  

y el resplandor de la gloria del Señor los 

envolvió. Ellos se llenaron de temor, pero el 

ángel les dijo: «No teman, que les traigo una 

buena noticia, que será para todo el pueblo 

motivo de mucha alegría. Hoy, en la ciudad 

de David, les ha nacido un Salvador, que es 

Cristo el Señor. Esto les servirá de señal: 

Hallarán al niño envuelto en pañales y 

acostado en un pesebre.» En ese momento 

apareció, junto con el ángel, una multitud de 

MENSAJE DE NAVIDAD DEL GENERAL 
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las huestes celestiales, que alababan a Dios y 

decían: «¡Gloria a Dios en las alturas! ¡Paz en 

la tierra a todos los que gozan de su 

favor!»” (Lucas 2: 8-14). 

La Biblia nos dice que los pastores fueron 

inmediatamente al lugar donde estaba Jesús, 

y habiéndole visto, rápidamente corrieron  

la voz. ¡Eso me ¡encanta!. Inmediatamente 

empezaron a compartir su experiencia. Los 

pastores reconocieron a Jesús como lo que 

era - su Salvador - y no perdieron tiempo  

en salir y compartir las buenas nuevas.  

¡Qué testimonio! 

Desde entonces, los creyentes han 

continuado con la misión de difundir la  

obra de salvación, perdón y redención de 

Dios a través de su Hijo, nuestro Salvador 

Jesucristo. He visto y oído pruebas de ello 

durante el Congreso “Testifica”: personas que 

comparten la buena nueva del poder 

transformador de Dios en sus vidas y a través 

de ellas, como hicieron los pastores aquella 

noche de hace tanto tiempo. 

En su libro, Riesgo Sagrado, el General Shaw 

Clifton (R) escribe: “La Navidad se resume en 

Jesús. El mismo nombre de Jesús sirve a lo 

largo de toda la historia para declarar que hay 

un Salvador. Por lo tanto, se deduce 

lógicamente que si hay un Salvador es porque 

necesitamos ser salvados. Sin embargo, 

incluso antes de que nos demos cuenta de 

nuestra necesidad, el Salvador está ahí. Es Él 

quien nos revela nuestras necesidades más 

profundas, instándonos gentilmente por su 

Espíritu Santo a dar una respuesta a su 

ofrecimiento de salvación. La Navidad es, 

pues, descubrir o redescubrir o reafirmar a 

Jesús como Salvador, y al descubrirlo a Él nos 

descubrimos a nosotros mismos y nuestra 

verdadera condición.” 

Dios todavía puede cambiar el corazón de los 

hombres y mujeres y hacer que vuelvan a 

tener vida. Y, como los pastores, podemos dar 

testimonio de esa buena nueva a quienes nos 

rodean.  

En esta Navidad, en la que celebramos el 

nacimiento del Salvador, pidámosle a Dios 

que nos infunda el celo del Espíritu Santo 

para difundir las buenas nuevas sobre Jesús, 

para que cada vez sean más los que 

experimenten el amor de Dios revelado en el 

regalo de su precioso Hijo y nuestro Salvador, 

Jesús, el Hijo de Dios. 

La Comisionada Bronwyn se une a mí en 

oración para que Dios les bendiga en la 

celebración de esta Navidad. 

 

 

 

 

Lyndon Buckingham 

General 
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La llegada de un bebé a una familia lo cambia 

todo. Lo sé no sólo por observación, sino 

también por experiencia, ya que soy padre de 

cuatro niños. La vida nunca vuelve a ser la 

misma cuando un niño llega al mundo. Las 

prioridades, especialmente el tiempo y las 

finanzas, se reconfiguran repentina y 

totalmente en respuesta al nuevo miembro 

de la familia que, permítanme ser honesto, es 

notablemente exigente, pero que también es 

el nuevo objeto de una maravillosa oleada de 

amor que brota de lo más profundo de  

nosotros. 

Cada año, en Navidad, me siento atraído por 

un maravilloso cuento escrito por Bret Harte 

titulado The Luck of Roaring Camp, que se 

publicó en 1868. Roaring Camp era un 

asentamiento de unos 100 hombres en el 

Salvaje Oeste de los Estados Unidos. El campo 

era un ambiente duro, sucio y sin ley, donde 

cada uno podía defenderse y los asesinatos 

eran comunes. 

Sin embargo, había una mujer, Cherokee Sal, 

y la historia comienza con los hombres 

apiñados alrededor de su choza porque ella 

estaba de parto. Necesita desesperadamente 

una partera, pero lo único que tiene es este 

grupo apiñado. Uno de los hombres, llamado 

Stumpy, es empujado adentro para ayudar, 

mientras los otros hombres esperan 

expectantes, haciendo apuestas sobre lo que 

podría suceder. 

De repente, el campamento se detiene a 

escuchar. Harte escribe: "Por encima del 

balanceo y gemido de los pinos, el rápido 

correr del río y el crepitar del fuego, se elevó 

un grito agudo y quejumbroso, un grito 

diferente a todo lo escuchado antes en el 

campamento". 

Ha nacido un niño, pero lamentablemente la 

madre fallece. 

 

LA ENTREGA ESPECIAL 
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Lo que sucede después es milagroso. La 

"suerte" (Luck), como se llama al bebé, tiene 

un efecto transformador en los hombres, que 

de pronto se hacen responsables de esta 

nueva vida. Uno por uno, los hombres entran 

a la choza donde Cherokee Sal yace junto al 

bebé que llora. El primer hombre se quita el 

sombrero y todos los demás hacen lo mismo. 

Otro sombrero está colocado junto a la 

puerta, para "los que quieran aportar 

cualquier cosa". Y contribuyen lo que hacen. 

Entre los regalos inesperados se encuentran 

una caja de tabaco plateada, un hermoso 

pañuelo de dama bordado, un anillo de 

diamantes, una Biblia, una cucharita de plata 

y unos 200 dólares en monedas sueltas de 

oro y plata. Unos días después, se organiza 

una especie de servicio de bautizo en el que 

Stumpy declara: "Te proclamo Thomas Luck, 

de acuerdo con las leyes de los Estados 

Unidos y el estado de California, así que Dios 

me ayude". 

Es la primera vez que se pronuncia el nombre 

de Dios, salvo como una mala palabra, en el 

campamento. 

La regeneración del campamento continúa 

mientras los hombres se inspiran para 

mantener la cabaña del bebé 

escrupulosamente limpia y encalada. 

Posteriormente se tapia, empapela y se 

amuebla. Stumpy insiste en que cualquiera 

que quiera sostener al niño debe estar lavado 

y usar una camisa limpia. 

Los gritos que dieron nombre a Roaring 

Camp están prohibidos si el bebé puede 

escucharlos. Los hombres hablan cada vez 

Henry Bacon (1839-1912), The Luck of Roaring Camp, 1880, óleo sobre lienzo. Colección de George R. Stroemple  
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Comisionado Anthony Cotterill 

más en susurros, a algunos incluso se les 

escucha cantar canciones de cuna. Se 

abandonan las malas palabras en torno a lo 

que se ha convertido en el espacio sagrado 

de Luck. 

No voy a estropear el dramático final de la 

historia, que a algunos de ustedes les gustaría 

leer por sí mismos, pero la esencia de este 

cuento es el poder potencialmente 

transformador de un bebé que llega al 

mundo. 

Un bebé recién nacido, inspiró la letra del 

Johnny Mathis N° 1, que incluía la frase: 

Un rayo de esperanza en el cielo. 

Una pequeña estrella ilumina el camino hacia lo alto 

Por toda la tierra amanece una nueva mañana 

Esto sucede cuando nace un niño. 

Estando Jesús en Belén de Judea, el ángel del 

Señor proclamó a los pastores: "No temáis, os 

traigo una buena noticia que será de gran 

alegría para todo el pueblo. Hoy ha nacido 

vuestro Salvador en la ciudad de David, él es 

el Cristo, el Señor” (Lucas 2: 10) y 11 versión 

Nuevo Siglo) 

Este fue el cumplimiento de tantas oraciones 

y esperanzas y no menos importante de todas 

las palabras proféticas de Isaías cuando 

declaró: "Porque un niño nos es nacido, un 

hijo nos es dado, y el principado estará sobre 

sus hombros. Y él será llamado Consejero 

Admirable, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe 

de Paz” (Isaías 9:6 Nueva Versión 

Internacional) 

No en vano, cuando llegó este bebé, todo 

cambió. Vino como imagen del Dios invisible, 

lleno de gracia y de verdad, y abrió el camino 

para que todo aquel que cree en él llegue a 

ser también hijo de Dios. 

Su llegada continúa impactándonos, 

transformándonos a nosotros y a nuestras 

comunidades a medida que reconocemos y 

honramos a Jesús, de manera similar a cómo 

el nacimiento cambió en Roaring Camp. Esa 

es la esencia de la Navidad, y por eso la 

celebraremos nuevamente y cantaremos: 

"¡Alegría para el mundo! ¡El Señor ha 

venido!". 

¡Que las bendiciones del Gran Jesús sean 

tuyas en esta Navidad! 
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En esta Navidad y siempre, ¡envíame a mí! 

¿Cuándo eras pequeño te ofrecías para hacer 

algunas labores en tu casa o en tu sala de 

clases? ¿Eras de los que siempre levanta la 

mano para ofrecerte o disponerte en hacer 

algo o alguna tarea?   

Algunas personas tienen una tendencia a 

servir y hacer lo que nadie quiere hacer, pero 

también está la otra tendencia que nunca se 

ofrece o nunca quiere hacer nada por otro u 

otros sea cualquiera la designación.  

Cada diciembre, acentuamos recordar al 

Salvador del mundo, nacido en un pesebre, 

donde sabemos que se hizo carne para 

habitar entre nosotros y llevar a cabo el plan 

de Salvación del mismo Padre Dios con su 

vida para dar a todo el mundo el perdón de 

pecados y la vida eterna si creemos en El. 

Marcos 10:45 constantemente nos recuerda 

que Jesús, no vino a ser servido, sino a servir, 

se dispuso a entregar todo de sí, se vació así 

mismo (Kenosis) como lo expresa Filipenses 

2:6-11  para nuestro beneficio. 

Recordando también respuestas humanas a 

servir está el relato de Isaías al describir que 

en obediencia, después de oír la voz de Dios 

que decía… ¿a quién enviaré y quién irá por 

nosotros?; respondió, “Envíame a mí”.  ¡Le 

respondió a Dios porque escuchó su voz!  

¿tenemos aún problemas para escuchar la voz 

de Dios?   

La única forma posible es disponernos a 

buscarlo de todo corazón (orando, leyendo su 

palabra) como dice Jeremías 29:13 y ahí lo 

encontraremos. Luego poder responderle con 

profunda convicción, ¡Envíame a mí a servirte 

con pasión en lo que dispongas Señor!  

Le animo a tener en este fin de año y siempre 

la actitud de servir con pasión que se merece 

nuestro Señor y Salvador, en la iglesia, en la 

comunidad, en su familia, en su entorno y 

principalmente en la intimidad con el mismo 

Señor.  

¡Sea bendecido en esta Navidad y cada día 

del año que se aproxima! 

 

 

 

  

Coronela Luz Nesterenko 

Presidenta Territorial de 
Ministerios Femeninos 
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¡Feliz Navidad! 

Queridos hermanos y hermanas: 

La Navidad es un tiempo de profunda 

reflexión, un momento en el que nos 

detenemos a contemplar el milagro más 

grande de todos: Dios con nosotros. En el 

nacimiento de Jesús, vemos no solo una 

celebración, sino una invitación a redescubrir 

lo que significa vivir con propósito y 

esperanza. 

En medio del bullicio y la alegría de estas 

fechas, te invito a detenerte por un momento 

y reflexionar: ¿Qué significa para ti que Jesús 

haya venido al mundo? Para algunos, es 

consuelo; para otros, dirección; y para 

muchos, un llamado a responder con amor al 

amor que Él nos dio primero. 

El mensaje de Isaías 6:8 — “Aquí estoy, Señor. 

Envíame a mí” — resuena profundamente en 

esta época. Así como Cristo fue enviado al 

mundo, nosotros también somos llamados a 

ser Sus manos, Sus pies y Su voz en nuestras 

familias y comunidades. Navidad no es solo 

un tiempo de recibir, sino también de dar, de 

compartir y de ser luz en la vida de quienes 

más lo necesitan. 

Hoy, mientras celebras con tus seres 

queridos, recuerda que el regalo más grande 

que podemos dar es el de un corazón 

dispuesto a servir, a amar y a reflejar a Jesús 

en cada acto, por pequeño que parezca. 

Desde el Ejército de Salvación, oramos para 

que esta Navidad sea un tiempo de 

renovación en tu vida. Que la presencia de 

Jesús transforme tus pensamientos, fortalezca 

tu fe y te inspire a vivir como un instrumento 

de Su gracia y verdad. 

Que esta Navidad marque el inicio de un 

nuevo año lleno de propósito y compromiso 

con Su misión. 

Con gratitud y amor en Cristo, 

Tus amigos y hermanos en el Ejército de 

Salvación 

 

 

Coronel Alex Nesterenko 
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Queridos Oficiales, Soldados del Territorio 

Oeste de Sudamérica.  

Llegamos a este Territorio el 1 de Julio 2018, 

con una mezcla de nerviosismo, curiosidad y 

muchas expectativas. La realidad es que 

tenemos que decir que fuimos muy 

bendecidos por medio de todos ustedes. Ha 

sido un gran honor el haber trabajado junto a 

cada uno de ustedes.  En cada uno Dios ha 

puesto un potencial potente para el mayor 

crecimiento de la Obra en este Territorio. Sin 

lugar a duda estamos seguros de que nuestro 

buen Dios continuará trayendo victoria para 

Su obra, tanto en Chile, Perú, Bolivia y 

Ecuador, de acuerdo con el compromiso y 

entrega que cada uno brinde para el Señor.  

Al preparamos para la fiesta de Navidad, 

¿hemos considerado el verdadero significado 

de abrazar a Jesús?   Queremos animarles a 

detenerse por un momento reflexionar más 

allá de meras festividades y decoraciones; a 

explorar en nuestros corazones ¿cómo está 

nuestra fe y nuestra relación con Dios?  

Considerando el gran Amor de nuestro Padre 

Celestial, quien nos entregó a su Hijo, para 

ser nuestro Salvador. San Juan 3:16. “De tal 

manera amó Dios al mundo que envió a su 

Hijo, para que todo aquel que en él crea, no 

se pierda y tenga vida eterna”.  

Queridos hermanos y amigos Navidad 

también es un momento para renovar 

nuestros compromisos y seguir las 

enseñanzas del Señor. 

 Y ahora, también, al terminar este año, al 

mirar atrás, queremos reconocer con 

alabanza y gratitud que la Poderosa mano de 

Dios ha sido, y será con nosotros para el año 

que comenzará. En Jeremías 29:11 leemos: 

"Porque yo sé muy bien los planes que tengo 

para ustedes, planes de bienestar y no de 

calamidad, a fin de darles un futuro y una 

esperanza". En estas festividades abracemos a 

Jesús, en la plena confianza que estamos en 

sus manos.  

 

Tte. Coronel Raúl y Lidia Bernao 
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La llegada de fin de año trae consigo los 

preparativos para celebrar las fiestas de 

Navidad en el mundo cristiano. Existen 

elementos que son comunes en todos los 

lugares donde se celebra esta festividad, 

como las decoraciones con luces, árboles de 

Navidad, y el infaltable personaje conocido 

como Santa Claus o Papá Noel o el Viejito 

Pascuero, dependiendo del país donde nos 

encontremos. 

Si bien es una fiesta común en todo el 

mundo, cada país le ha agregado costumbres 

o tradiciones locales que hoy los identifican y 

le dan un toque de contextualización cultural 

para cada pueblo. 

En los países sudamericanos las costumbres 

navideñas son diversas y al mismo tiempo 

comparten cosas en común. Para la cena del 

24 de diciembre generalmente se prepara un 

pavo o un pollo relleno, acompañado de 

ensaladas, arroz y otros agregados del país, 

incluyendo carne de cerdo o un jamón 

acaramelado. En los países centroamericanos 

no pueden faltar los tamales y otras comidas 

de la región, y en México se espera con ansias 

pegarle a la piñata para obtener los dulces y 

sorpresas que lleva en su interior. Por 

supuesto que en Perú y la mayoría de los 

países estará presente el panetón (con 

chocolate caliente) o el pan de pascua en 

Chile. Pero lo importante no es la comida en 

sí, sino el hecho de que la familia y amigos 

podrán reunirse para celebrar juntos y 

alegrarse. 

Otro elemento importante en estas fiestas es 

la elaboración de “nacimientos”, pesebres o 

portales de belén, como se les conoce en 

España. Estos representan el nacimiento del 

niño Jesús y algunos acontecimientos que 

ocurrieron alrededor de este evento, como la 

anunciación de los ángeles a los pastores y la 

visita de los magos de oriente. Incluso en 

muchos lugares se preparan cuadros vivos 

TRADICIONES Y TRANSFORMACIONES 

La Navidad en Diferentes Culturas 
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con personas de la comunidad o de alguna 

iglesia. 

Pero algo que siempre está presente de 

alguna forma, sea de manera simple o más 

elaborada, es la entrega de regalos a los 

miembros de la familia y amigos más 

queridos. Eso trae gran alegría en especial 

para los niños que los reciben, ya que en esta 

época se está celebrando la entrega del 

mayor regalo que hizo Dios a sus hijos, a 

nosotros, a su creación: su Hijo Jesucristo. 

Todas estas fiestas, arreglos y preparativos 

pierden todo sentido si no recordamos la 

razón principal de esta celebración. Dios nos 

entregó en Jesús la oportunidad de volver a 

reconciliarnos con nuestro creador, 

aceptando el regalo de la salvación que solo 

él puede dar, ya que nosotros nunca 

tendremos cómo pagar por eso, por más que 

nos esforcemos. 

Cada año, en estas fiestas navideñas, Dios nos 

quiere recordar que todos los regalos del 

mundo, por más costosos que sean, nunca se 

podrán comparar con el gran regalo que Él 

nos ha preparado. Y está ahí, disponible para 

cualquiera que lo quiera aceptar, si reconoce 

a Jesús como su Salvador y Señor de su vida. 

En esta Navidad, ¿ya tienes asegurado el 

mejor regalo? 

Comisionado Oscar Sánchez 

Imágenes gentileza de https://www.christmasdeclassified.com/ 
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“Y el Verbo se hizo hombre y habitó entre 

nosotros. Y hemos contemplado su gloria, la 

gloria que corresponde al Hijo unigénito del 

Padre, lleno de gracia y de verdad.”  

(Juan 1:14). 

¡Es Navidad y tenemos mucho que celebrar! 

Dios está con nosotros: Él es Emanuel. 

El texto original en griego de Juan 1:14 podría 

traducirse literalmente: “el Verbo se hizo 

carne y fijó su tienda entre nosotros.” Pero en 

la Nueva Versión Internacional, podemos 

comprenderlo más claramente al leer: “el 

Verbo se hizo hombre y habitó entre 

nosotros.” 

Dios se hizo un hombre, de carne y hueso. 

Que vive durante treinta y tres años como un 

ser humano en la tierra y siente todo lo que 

sentimos tú y yo. Los primeros discípulos le 

vieron y escucharon de su boca lo que tenía 

que enseñar. Era real y personal, no abstracto 

ni remoto, no distante ni indiferente. 

Este es nuestro Dios eterno, uno que llega a 

la humanidad y está al alcance de nosotros, 

los seres humanos comunes y corrientes. Este 

es nuestro Dios eterno, uno que se puede 

tocar, con un rostro con forma humana en el 

aquí y ahora. 

Este nacimiento, el nacimiento de Jesús, es la 

culminación de la profecía anunciada por 

Isaías cientos de años antes. ¡Dios se ha 

hecho humano! 

A veces nos resulta difícil comprender la 

magnitud de este don para cada uno de 

nosotros. Comprender plenamente el alcance 

Él es Emanuel 
Juan 1:14, Mateo 1:18-25, Isaías 7:14 y 2 Corintios 9:15 
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de esta gracia, de este amor por la 

humanidad. Dios está con nosotros. 

Incluso hoy, cuando la gente lucha por 

comprender quién es Dios y cómo es Dios, 

tenemos la seguridad, a través de su palabra 

y de nuestra propia experiencia de Él, de que 

podemos señalar a Jesús y decir: “¡Aquí está… 

Dios!” (Isaías 40:9). 

En este día de Navidad, reconocemos la 

verdad de que Dios está con nosotros: 

enfrentemos lo que enfrentemos, estemos 

donde estemos, su presencia está con 

nosotros. Al celebrar el nacimiento de nuestro 

Salvador, Emanuel, Dios con nosotros, 

unámonos al Apóstol Pablo en la declaración: 

“¡Gracias a Dios por su don inefable!”   

(2 Corintios 9,15). 

Recibimos un don que no podríamos ganar ni 

merecer jamás: qué regalo tan exagerado de 

Dios. 

 

Comisionado Wayne Maxwell  

 

 

 

 

 

 

 

 

¿De qué manera la verdad 

de que Dios está con 

nosotros anima y bendice tu 

vida?  

 

 

Padre Dios. 

Hoy nos unimos a los cristianos de todo el 

mundo para celebrar el nacimiento de 

nuestro Salvador Jesús. Entró en nuestro 

mundo no como algo parecido a un ser 

humano, sino como un ser humano real, 

completo y verdadero. Gracias por este don 

indescriptible. Reconocemos tu gracia y tu 

amor por cada uno de nosotros. Ayúdanos a 

vivir cada día conscientes de que estás con 

nosotros y de que, enfrentemos lo que 

enfrentemos, podemos conocer y contar con 

tu presencia, tu fuerza y tu poder. 

Amén  
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Con profundo respeto y aprecio, el Ejército de 

Salvación en el Territorio Oeste de 

Sudamérica despide de los Tenientes 

Coroneles Lidia y Raúl Bernao, quienes, desde 

su llegada al territorio, el 1 de julio de 2018 

han dejado importantes enseñanzas a lo largo 

de seis años de servicio incondicional. Su 

compromiso y pasión por la labor espiritual y 

social han sido un ejemplo para todos, 

inspirando a quienes han tenido el privilegio 

de trabajar junto a ellos. 

Los Tenientes Coroneles Lidia y Raúl Bernao, 

se desempeñaron como Secretaria Territorial 

de Ministerios Femeninos y Secretario en Jefe, 

respectivamente. Durante este tiempo, no 

solo cumplieron con la noble misión tripartita, 

“salvar almas, edificar santos y ayudar a la 

humanidad sufriente”, sino que también 

trabajaron en fortalecer los lazos dentro  

de la organización, demostrando un liderazgo 

y una entrega genuina a la obra del Señor. 

Ahora, ha llegado el momento de cerrar este 

capítulo y emprender un nuevo camino. Los 

Tenientes Coroneles regresan a su territorio 

de Origen, el Este de Sudamérica (Argentina, 

Uruguay y Paraguay), donde continuarán con 

su incansable labor al servicio de Dios. Este 

no es un adiós definitivo, sino el inicio de una 

nueva etapa llena de desafíos y bendiciones, 

en la que estamos seguros de que seguirán 

siendo una fuente de esperanza y amor para 

quienes los   rodean. 

Agradecemos a Dios por su dedicación, 

servicio y entrega a la obra del Ejército  

de Salvación. Les deseamos éxitos y 

bendiciones en los proyectos por venir.  

¡Hasta siempre, Tenientes Coroneles Lidia y 

Raúl Bernao! Que Dios los guíe y acompañe 

en este nuevo capítulo. 

 

Equipo editor. 

Despedida de los Tenientes Coroneles Lidia y Raúl Bernao:  

Gratitud y Nuevos Comienzos 


